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A montana, aquel dia, era una montana mâgica. Aqui, una cascada

de color azafrân saltaba entre las rocas ; alii, llamas verdes se persegulan,
danzando a lo largo cle una cornisa. Cabujones azules cortaban la llnea
de los pastos, y coladas blancas se inscrutaban en un contrafuerte de

gres como la via lâctea en un cielo de verano. Cada vez que una nube

pasaba por delante del sol, el paisaje se deshacla para formarse de nuevo
en otros tonos. Los azules se pizarraban ; los amarillos tomaban tintes

de miel y los blancos de marfil. Después, el cuadro se deshilachaba como

un ensueno, y renacia de su propia substancia, pero con ângulos y volumenes

nuevos. Si no hubiera habido ese aire vivo que nos azotaba la cara y el sabor

a menta que dej aba en la garganta, hubiésemos creido que estâbamos en

casa del encantador.
Nos encontrabamos en el Appenzell, y la cima del Saentis, que llenaba, invariablemente,
el fondo de esos cuadros movientes, nos decia que no sonâbamos. Era la naturaleza que
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se divertia bjn/c^ëàr esos jùegos de flores y de reflejo^Y
era la flora alpestre que sen los presfaba. Los azulesf^an^a^/^^encianajljMos
del morado de la soldanelaS.

Se maravilla uno de que baya tanto arte en la naturaleza, de que sepa dosificar los helec

j\Wa^pcomo Velajlquyz/los enc&jes y los terciopelos ;jjbigar con las ho|Ü§d'

y Titillât los v^pores jie la mafiana y las sombras de la floche con la des:

Löifl^i|nYö' me deçlg/ qjfe el Crpâdor/tenia vocacion

/ I

paleta

orados

un

//

rude

paisajista. Si, ademâs, ha Aecho
' """

m.
'

me dijo el ämigo s

brillante iij^ptoviqaciönTVximo todos los paisajeSA

hay que eslc ifléjor acprdado, por ejeipplo., que el abedul.^ „ ±

nôrdjcp/? Sin embargo, no habian premeditadoj v^^Jjifi'tos. No lé diré qup,| aqui,

casadô^ a la fuerza, esas rocas y esàs/amapolas de làsjV^^1^

e acompanaba. Se p'arece a unarfsino encuèntrôs fslices. i Qué
a,beto]\quod;ompppqn el paisaje,

i&n
1/7aJ 'VI ' 'Lesasi alrepionas y esos pradps,

esos ôquedales y esas /cajijnpanillas, j sino que tan favoreciclb la inclination qUe siflfltln,
' 1

ente, el uncpjor el otro. Ko'es un casaWento de conven^flia, sino un cps^nierltoel otro. iNo/es un casaœaiento ae conveniiencia, qino un cas;

por^gmpficîàaei Lo que, Vd. ve ante sus ojos, es un jardin alpino. Esos toques tnora<

que acehtuan el mirador pipcoso que se divisa alla, es la §oldanela Alfiina, de la fflmilia

n;..

las prinfrulâceas, w esc retazo punteado, que èirve de tela dèvfondo a ese recodo de! camint
es là §thuersik Montana. Jardineros discifetos, aunque apasiohados, vigilan sobre à

La ir.agia ytielve por sus dérechtjis. Se ha vestido a la montana. Le han hecho urï hermo

vestido, dp ^os cambiantes, como para una princesa que aguarda ai Su novio. Un persona;
tan importante comp la montana, no podia dejar de influir en la moda. Tanto inâs cuanto

uas/lrpfljeres les gusta mpchjisimo atàviarse con lo que hay mâsnflgustden el ufljvejrso.
Todo lo que fiene carâcter de etërnidad, las encflpficha por una teniporadà. Se lasVia visto

isas, urtadas al jcielo, y, con mûaré prestado por la superficie de 1

s. Solo Ues^ quedàbp por ejesnudar- a la montana para vpstirçe cofl su ri

esta heclSphp. Lo^ bordad</>res y lös dibujantes de tejidos han ido^Tberborijpar

tisqugrpp..a\los montefe Vy, hasta, en las cscarpas de los, ventisqueros. y en los fliismos ve

hph inclinado, durante preses, sobre'esos jardines alpestres. Han mirado como è

cincelados, en cada flor, los sépplos y foliolos ; han sorprendido.el secret« de esta

arquitectura de los estambres y del pistilo, concebida para que visitadoras musicales encon-
traran acceso a <>ll^/y regresarqrj caygadap de polen. Han anotado eshp'anVo'njas^de colores

qùb- forihàn las flores\de' las cimas.n las flores d,e las ciinas.

PuedèNserXqfie las flores tengan un lénguaje, pero es restricto. En. cambio, cantan perdida-

mentq, sobre todo las que son hijas del aire libre y de los horizontes. Han transcrito en

la trfljfla melôdica que las campanulas inscriben en la falda de la montana, el

inturrean las soldanelas con los helechos en contracanto.
Usted que llèvara_gse vestido en el que se abren las guirnqldas, llevarâ sobre si una canciön

alegre. Todos han cantado haciéndolfl, el bordador, el modelista, la modistilla. La canciön

ha pasado de Suiza, en là que han hecho tejidos y bordados, a Paris que ha concebido

y ejecutado el vestido, como una frase de una sinfonia pasa de las flautas a los violines.
Estarâ Vd. vestida de rkefodi§/y de sonrisas.

bordados

motivo qué

o James de Coquet.

Presentamos aqui modelos, creados en Paris, con los especialistas de la industria textil suiza.
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